
29Revista UCEMA |  Noviembre 2018   •        

[ NOTAS DE ANÁLISIS ]
EDGARDO ZABLOTSKY

El pasado 18 
de julio tuve 
e l  h o n o r , 

junto al Dr. Roque 
Fernández, Presi-
dente del Consejo 
Superior de la Uni-
versidad del CEMA, 
de hacerle entrega 
al Padre Pedro Ope-
ka del grado de Doc-
tor Honoris Causa 
de la UCEMA, “en 
reconocimiento a 

su distinguida y extensa trayectoria como 
sacerdote católico dedicado a la elevación, 
formación, educación y autoestima de 
miles de hombres, mujeres y niños en 
situación de marginalidad, promovién-
dolos de manera genuina, sin apelar o 
caer en ‘clientelismos’ y subrayando el 
valor de la dignidad, y de la libertad de 
cada ser humano”. 

Al recibir el grado, el Padre Opeka, 
un argentino propuesto varias veces al 
Premio Nobel de la Paz por su incansa-
ble trabajo en Madagascar, uno de los 
países más subsumidos en la pobreza, 

expresó: “siento una profunda alegría 
que este trabajo, en favor de los más 
pobres, haya sido considerado digno de 
ser resaltado por vuestra universidad. En 
nombre de todo el pueblo de Akamasoa 
acepto vuestra proposición, puesto que 
se trata de honrar a los pobres excluidos 
que supieron ponerse de pie por medio 
del trabajo, la educación, el respeto mu-
tuo y así reapropiarse nuevamente de 
su dignidad”. 

He tenido el privilegio un año atrás, 
a través de un intercambio epistolar, de 
conocer la génesis de su obra en sus pro-
pias palabras. “No debemos asistir, porque 
cuando lo hacemos, disminuyendo a la 
gente, los convertimos en dependientes, 
casi en esclavos de nosotros. Y Dios no 
vino al mundo para hacernos esclavos 
sino para liberarnos, ponernos de pie. 
Tenemos que trabajar. Hay que combatir 
ese asistencialismo hasta en la propia 
familia porque, si no, no dejamos crecer 
a los hijos. De lo contrario, los hijos se 
acostumbrarán a recibir todo de los pa-
dres, y estos envejecen. Lo mismo sucede 
con los pobres. El problema en muchos 
países, incluyendo Argentina, es que los 

dirigentes políticos se 
encargan de hacerles 
creer que el Estado les 
va a resolver todos los 
problemas”. Claro y 
conciso.

A su llegada a Mada-
gascar, el Padre Opeka 
vio a chicos descalzos 
viviendo en un basurero 
y decidió ayudarlos a 
tener una vida digna. 
Con la colaboración de 
jóvenes del lugar, levan-
tó casillas precarias que 
fueron reemplazadas 
por casas de ladrillos 

de dos pisos, y les enseñó a vivir con lo 
que ellos producían. Los grupos de casas 
fueron así creando una ciudad levantada 
donde estaba el basurero, Akamasoa.

 “Cada vez que salgo a la calle o a visitar 
a las familias, la gente me pide trabajo, lo 
cual es un buen signo. Ya nadie más me 
pide dinero, sino trabajo. Aquí nuestra 
gente ha comprendido que sólo con el 
trabajo, y la escolarización de los niños y 
jóvenes, saldremos de la pobreza, pero 
también con honestidad y disciplina”.

“Puse las cartas sobre la mesa y les 
dije: ´si debo asistirles me voy ya de 
Madagascar, porque los amo´. El asis-
tencialismo nunca ayudó a poner de pie 
a un pueblo, más bien lo puso de rodillas 
y los subyugó a la clase política que se 
aprovechó de ellos”. 

Ojalá los líderes de nuestra sociedad 
se inspiren en la labor de este argentino 
que ha cambiado la vida de más de medio 
millón de personas en uno de los países 
más pobres del planeta, ofreciendo tra-
bajo y educación, jamás asistencialismo. 

Por ello, permítanme concluir esta 
breve nota con una propuesta sumarizada 
en palabras de Eric Maskin, Premio Nobel 
de Economía 2007: “Los programas socia-
les pueden proteger de los efectos de la 
pobreza extrema pero este efecto es de 
corto plazo, no va a reducir el problema a 
largo plazo […]. La población debe tener los 
medios para ganarse su propio sustento y 
los programas sociales pueden ayudarles 
a llegar a ese punto dándoles asistencia, 
educación y capacitación laboral”.

Educación, fundamentalmente técnica 
y capacitación laboral, no existe otra forma 
de erradicar la pobreza. ¿Imaginemos 
tan sólo si hace más de 10 años atrás 
se hubiese tomado conciencia de ello? 
¿Cuántos menos argentinos subsistirían 
hoy gracias a planes sociales? Es hora de 
hacerlo, no podemos perder un día más.

El asistencialismo nunca ayudó a 
poner de pie a un pueblo 
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